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mico. Sospecho que a la autora no se le conce-
dió el tiempo que hubiera sido necesario para
seleccionar y reorganizar el contenido para ha-
cerlo más asequible a los autores científicos. La
editorial ha tenido a bien (y es un ejemplo de
transparencia y profesionalidad que otras em-
presas deberían seguir) nombrar, en la página
del depósito legal, a la directora editorial, la edi-
tora de producción y la encargada de produc-
ción editorial de Paraninfo. Serían éstas las per-
sonas que deberían haberse preocupado más por
ajustar la obra al «sector del mercado» que pre-
tendían atender. Sería muy de agradecer que, si
se llegara a reeditar la obra, se hiciera un esfuer-
zo por eliminar o resumir los capítulos puramente
teóricos, reorganizar los capítulos que explican
cómo redactar artículos científico-técnicos y có-
mo conseguir un buen estilo científico-técnico
en inglés, corregir las erratas que afean muchos
de los ejemplos de texto en inglés, y añadir un
índice temático.

El título “Manual de estilo” tampoco es del
todo adecuado, ya que por “manual de estilo” se
entiende una obra de consulta, normalmente des-
tinada a los miembros de una disciplina específica
del saber (por ejemplo, la ingeniería, las matemá-
ticas, las humanidades, la psicología, la medici-
na, la microbiología o las ciencias naturales, por
mencionar algunas disciplinas que disponen de
un manual de estilo o manual de edición en len-
gua inglesa) que profundiza en cuestiones de
ortotipografía, nomenclatura, terminología, uni-
dades, abreviaciones, siglas, etc, y usos lingüís-

ticos propios de la disciplina en cuestión. Este
libro no trata ninguno de estos elementos de la
comunicación científica impresa, sino que se cen-
tra en el uso del lenguaje escrito para comunicarse
con claridad y precisión. Presenta un conjunto de
descripciones de los rasgos gramaticales especí-
ficos del inglés científico, e intenta explicar cómo
y cuándo usarlos. Por lo tanto, afirmar que se
trata de un “manual de estilo” es inexacto.

A pesar de las limitaciones que tiene el libro
como herramienta de trabajo para los autores
científicos, contiene información de gran utili-
dad para otro público: los traductores e investi-
gadores en inglés para fines específicos que tie-
nen interés por los criterios que aplican las re-
vistas especializadas para definir un buen estilo
científico. La autora ha comparado el estilo de
escritores científicos británicos, españoles y
franceses, y ha obtenido resultados interesan-
tes que servirán para neutralizar algunos prejui-
cios. También ha contrastado las opiniones acer-
ca del estilo y sobre la mejor manera de apren-
der a escribir bien entre escritores de estas tres
nacionalidades y un grupo de editores, reviso-
res y correctores de estilo británicos y estado-
unidenses. Sus resultados descubren algunas di-
ferencias interesantes entre estas cuatro pobla-
ciones, y es de esperar que siga con esta línea
de investigación, ya que sus datos podrían ayu-
dar a comprender por qué los criterios que apli-
can las diferentes revistas a la hora de valorar
«el inglés» como bueno o malo son notoriamen-
te dispersos y subjetivos.

Palabra e imagen
tank farm

Luis Pestana
Definición: «The term "tank farm" refers to the areas
[...] where groups of [...] tanks are located.»
[http://www.doegjpo.com/programs/hanf/HTFVZ.html]

Contexto: «On arrival of a tanker at the reception
bay the tanker is connected up to one of the tank
farm tanks.» [http://www.controldraw.co.uk/ForumWorkingGroup/pharma/pharma.htm#Dispensary]

Propuestas de traducción: patio/parque/zona de cisternas/tanques/depósitos/cubas.

http://www.swsolvents.com/houston-tankfarm.htm


